
1125 S. Walker Ave., Oklahoma City, OK 73109 
(405) 235-2037 • Fax (405) 235-7023 

                 www.Littleflowerparishokc.org •     
Email: lfcokc@gmail.com 

Office Hours/Horario de Oficina 
Monday-Friday/Lunes a Viernes: 9:00 am-12:00 pm, 1:00 pm-5:00 pm 

 
Discalced Carmelite Friars  

Fr. Raul Reyes, O.C.D.,  Parochial Administrator  
Fr. Jesus Sancho  

Hermanas M.E.S.T./M.E.S.T. Sisters  Carolina Ceja, Maria Araceli Reyes  

MASS SCHEDULE/HORARIO DE MISAS 
Saturday/Sábado 
 5:30 pm English (In the Church/ En la Iglesia) 
 7:30 pm Español (In the Church/ En la Iglesia) 
 
Sunday/Domingo 
 7:30 am Español 
10:00 am Español 
12:00 pm English 
 1:30 pm Español 
 3:15 pm Español 
 
Monday-Friday/ lunes a Viernes  
  7:00 pm       Español (In the Church/ En la Iglesia) 
 

CONFESSIONS/ CONFESIONES 
 

4:00 pm Church 
 

Discalced Carmelite Secular Order (OCDS) 
3rd Saturday 10:00 a.m.—3:00 p.m. 

Cofradia de Nuestra Senora del Carmen 
Religious Education/ Educacion Religiosa 
Saturdays/ Sabados 9:00 a.m.—10:45 a.m. 

Confirmation/ Confirmacion  
Sunday/ Domingo 8:30—9:45 a.m.  

RCIA/ RICA 
Saturday 10:00 a.m. —11:30 a.m. 

Sunday/Domingo  
MINISTRIES/ MINISTERIOS 

Cursillistas::  
Tuesday/Martes 7:00 pm, room 7 

Charismatic Renewal/Renovació Carismática 
 Monday/Lunes 7:00 pm, cafeteria 

Guadalupanos 
3rd Sunday/3er Domingo 11:15 am, room  

 Misioneros de Santa María 
3rd Friday/3er Viernes, 8:00 p.m., room 4 

Obreros de San Jose 
Fridays/ Viernes 7:30 p.m. 

Choirs Rehearsal (Spanish)/Ensayo de coros 
 Wednesday/Miércoles 7:00 pm, 

Little Flower Clinic/Clínica: 
Every other Wednesday/ Cada dos miercoles 10am-1pm 



 
LITURGICAL SUNDAY DATE 

Our Lord Jesus Christ, King of The Universe                November 26, 2023 

 

SOLEMNITY OF CHRIST THE KING 
 
In 325, the First Ecumenical Council took place in the city of Nicea in 
Asia Minor. During that Council, the dogma regarding Christ’s divini-
ty was defined to counteract the Arian heresy: “Christ is God, light 
from light, true God from true God”. 1600 years later, in 1925, Pope 
Pius XI proclaimed that the best way to defeat injustice was by ac-
knowledging the kingship of Christ. “For people are instructed in the 
truths of faith, and brought to appreciate the inner joys of religion far 
more effectually by the annual celebration of our sacred mysteries than 
by any official pronouncement of the teaching of the Church. Such 
pronouncements usually reach only a few and the more learned among 
the faithful; feasts reach them all; the former speak but once, the latter 
speak every year - in fact, forever. The church's teaching affects the 
mind primarily; her feasts affect both mind and heart, and have a salu-
tary effect upon the whole of man's nature” (Encyclical Quas primas, 
11 December 1925). 
The original date this feast was celebrated was the Sunday prior to All Saints Day (the last Sunday of October). But with the 
liturgical reform of 1969, it was moved to the last Sunday of the liturgical year, thus highlighting that Jesus Christ, the King, 
is the destination of our earthly pilgrimage. There are Biblical texts specific to all three years of the liturgical cycle which 
help us fully grasp the person of Jesus. 
Today we celebrate the last Sunday of the Liturgical Year, known as the Solemnity of Our Lord Jesus Christ, King of the 
Universe. We began moving toward this goal with the First Sunday of Advent. Today we have reached it. Given the fact that 
the Liturgical Year represents our own life in miniature, this experience reminds us, and even more educates us, that we are 
on a journey toward an encounter with Jesus, the Spouse, when He will come as the King and Lord of life and of history. 
The coming we are now awaiting is His second coming. His first coming was in the humility of a Child laid in a manger (cf. 
Lk. 2:7); His second coming will be when He returns in glory at the end of time which we liturgically celebrate today. 
But there is also an intermediate coming – we are living it today – in which Jesus is present in us through the Grace we re-
ceive in the Sacraments and in the face of every “least one” the Gospel speaks of (“Unless you turn and become like chil-
dren, you will not enter the kingdom of heaven”. Mt. 18:3). We are invited to recognize Jesus in the face of each brother and 
sister. Along this journey, the liturgy offers us a school of life to instruct us how to recognize the Lord present in everyday 
life and to prepare us for His final coming. 

 
`SOLEMNIDAD DE CRISTO REY 

 
En el año 325, se celebró el primer concilio ecuménico en la ciudad de Nicea, en Asia Menor. En esta ocasión, se definió la 
divinidad de Cristo contra las herejías de Arrio: "Cristo es Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero". 1600 años 
después, en 1925, Pío XI proclamó que el mejor modo de que la sociedad civil obtenga “justa libertad, tranquilidad y disci-
plina, paz y concordia” es que los hombres reconozcan, pública y privadamente, la realeza de Cristo. “Porque para instruir al 
pueblo en las cosas de la fe -escribió-mucha más eficacia tienen las fiestas anuales de los sagrados misterios que cual-
esquiera enseñanzas, por autorizadas que sean, del eclesiástico magisterio (…) e instruyen a todos los fieles (…) cada año y 
perpetuamente; (…) penetran no solo en la mente, sino también en el corazón, en el hombre entero”. (Encíclica Quas pri-
mas, 11 de diciembre de 1925). La fecha original de la fiesta era el último domingo de octubre, esto es, el domingo que 
inmediatamente antecede a la festividad de Todos los Santos; pero con la reforma de 1969, se trasladó al último domingo del 
Año Litúrgico, para subrayar que Jesucristo, el Rey, es la meta de nuestra peregrinación terrenal. Los textos bíblicos cambi-
an en los tres ciclos litúrgicos, lo que nos permite captar plenamente la figura de Jesús.  
 
En este último domingo del año litúrgico, celebramos la Solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo. Como 
el año litúrgico representa el camino de nuestra vida, esta experiencia nos recuerda -es más, nos enseña- que nos dirigimos 
hacia el encuentro con Jesús, el Esposo, que vendrá como Rey y Señor de la vida y de la historia. Estamos hablando de su 
segunda venida. En la primera, vino en la humildad de un Niño acostado en un pesebre (Lc 2,7); en la segunda, regresará en 
la gloria, al final de la historia. Esta es la venida que hoy celebramos litúrgicamente. 
Pero hay también una venida intermedia, la que vivimos hoy, en la que Jesús se nos presenta en la Gracia de sus Sacramen-
tos y en el rostro de cada "pequeño" del Evangelio. Es el tiempo en el que se nos invita a reconocer a Jesús en el rostro de 
nuestros hermanos, el tiempo en que se nos invita a utilizar los talentos que hemos recibido, a asumir nuestras responsabi-
lidades cada día. Y a lo largo de este camino, la liturgia se nos ofrece como escuela de vida para educarnos a reconocer al 
Señor presente en nuestra vida cotidiana y para prepararnos a su venida final. 



 JESUCRISTO REY DEL UNIVERSO                    26 de noviembre de 2023 

Las almas de los fieles difuntos descan-
senen paz. 
 
May the faithful departed rest in peace. 

Little Flower  
Parish 

 

Write down your mass  

intentions during the month 

of  November. 

In 

Commemoration 

 of all faithful  

departures  
 

 

LES RECORDAMOS A LOS PADRES 

DE FAMILIA QUE EL DOMINGO 10 

DE  

DICIEMBRE TEDREMOS  

NUESTRA MISA CON  

NIÑOS A LAS  

10 A.M.  

ESPERAMOS SU ASISTENCIA. 



Our Lord Jesus Christ, King of The Universe                November 26, 2023 

Plaza de San Pedro 
Miércoles, 15 de noviembre de 2023 

 
Catequesis. La pasión por la evangelización:  

el celo apostólico del creyente. 26. El anuncio es alegría. 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 
Después de haber encontrado diferentes testigos del anuncio del Evangelio, quiero sintetizar este ciclo so-
bre el celo apostólico en cuatro puntos, inspirados en la exhortación apostólica Evangelii gaudium, que es-
te mes cumple diez años. El primer punto, que vemos hoy, el primero de los cuatro, se refiere a la actitud 
de la que depende la sustancia del gesto evangelizador: la alegría. El mensaje cristiano, como hemos es-
cuchado de las palabras que el ángel dirige a los pastores, es el anuncio de «una gran alegría» (Lc 2,10). 
¿La razón? ¿Una buena noticia, una sorpresa, un bonito suceso? Mucho más, una persona: ¡Jesús! Jesús 
es la alegría. Es Él el Dios hecho hombre que ha venido a nosotros.  La cuestión, queridos hermanos y 
hermanas, no es por tanto si anunciarlo, sino cómo anunciarlo, y este “cómo” es la alegría. O anunciamos 
a Jesús con alegría, o no lo anunciamos, porque otro camino para anunciarlo no es capaz de llevar la ver-
dadera realidad de Jesús. 
Es por eso que un cristiano infeliz, un cristiano triste, un cristiano insatisfecho o, peor todavía, resentido y 
rencoroso no es creíble. ¡Este hablará de Jesús, pero nadie le creerá! Una vez me decía una persona, ha-
blando de estos cristianos: “Pero son cristianos con cara de bacalao!”, es decir, no expresan nada, son así, 
y la alegría es esencial. Es esencial vigilar sobre nuestros sentimientos. La evangelización obra la gratui-
dad, porque viene de la plenitud, no de la presión. Y cuando se hace una evangelización. – se quiere ha-
cer, pero eso no va – en base a ideologías, esto no es evangelizar, esto no es el Evangelio. El Evangelio 
no es una ideología: el Evangelio es un anuncio, un anuncio de alegría. Las ideologías son frías, todas. El 
Evangelio tiene el calor de la alegría. Las ideologías no saben sonreír, el Evangelio es una sonrisa, te hace 
sonreír porque te toca el alma con la Buena Noticia. 
El nacimiento de Jesús, en la historia como en la vida, es el principio de la alegría: pensad en lo que les 
sucedió a los discípulos de Emaús que de la alegría no podían creer, y los otros, después, los discípulos 
todos juntos, cuando Jesús va al Cenáculo, no podían creer de la alegría (cfr. Lc 24,13-35). La alegría de 
tener a Jesús resucitado. El encuentro con Jesús siempre te lleva a la alegría y si esto no te sucede a ti, no 
es un verdadero encuentro con Jesús. 
Y esto que hace Jesús con los discípulos nos dice que los primeros que deben ser evangelizados son los 
discípulos, los primeros que deben ser evangelizados somos nosotros, cristianos: somos nosotros. Y esto 
es muy importante. 
Inmersos en el clima veloz y confuso de hoy, también nosotros, de hecho, podríamos encontrarnos vivien-
do la fe con un sutil sentido de renuncia, persuadidos que para el Evangelio no haya más escucha y que ya 
no valga la pena comprometerse para anunciarlo. Podríamos incluso ser tentados por la idea de dejar que 
“los otros” vayan por su camino. Sin embargo, precisamente este es el momento de volver al Evangelio pa-
ra descubrir que Cristo «es siempre joven y fuente constante de novedad» (Evangelii gaudium, 11). 
Así, como los dos de Emaús, se vuelve a la vida cotidiana con el impulso de quien ha encontrado un teso-
ro: estaban felices, estos dos, porque habían encontrado a Jesús, y ha cambiado su vida. Y se descubre 
que la humanidad abunda de hermanos y hermanas que esperan una palabra de esperanza. El Evangelio 
es esperado también hoy: el hombre de hoy es como el hombre de todo tiempo: lo necesita, también la ci-
vilización de la incredulidad programada y de la secularidad institucionalizada; es más, sobre todo la socie-
dad que deja desiertos los espacios del sentido religioso, necesita de Jesús. Este es el momento favorable 
al anuncio de Jesús. Por eso quisiera decir nuevamente a todos: «La alegría del Evangelio llena el corazón 
y la vida entera de los que se encuentran con Jesús. Quienes se dejan salvar por Él son liberados del pe-
cado, de la tristeza, del vacío interior, del aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace la ale-
gría» (ibid.,1). No olvidemos esto. Y si alguno de nosotros no percibe esta alegría, se pregunte si ha encon-
trado a Jesús. Una alegría interior. El Evangelio va en el camino de la alegría, siempre, es el gran anuncio. 
Invito a todo cristiano, en cualquier lugar y situación se encuentre, a renovar hoy mismo su encuentro con 
Jesucristo. Cada uno de nosotros hoy se tome un poco de tiempo y piense: “Jesús, Tú estás dentro de mí: 
yo quiero encontrarte todos los días. Tú eres una Persona, no eres una idea; Tú eres un compañero de ca-
mino, no eres un programa. Tú eres Amor que resuelve muchos problemas. Tú eres el inicio de la evangeli-
zación. Tú, Jesús eres la fuente de la alegría”. Amén. 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html


JESUCRISTO REY DEL UNIVERSO                           26 Noviembre de 2023 

  

       Los Padres Carmelitas y la comunidad 
de Little Flower les invitamos a la 

Novena en honor a Nuestra Senora de  
Guadalupe 

Del 3 al 11 de diciembre a las 7:00 p.m.  
 

 



 
LITURGICAL SUNDAY DATE 

Our Lord Jesus Christ, King of The Universe                November 26, 2023 

La Parroquia la Florecita  representara las  
apariciones de la Virgen de Guadalupe  vengan y 
conozcamos más del Amor de Dios en la Santísi-

ma Virgen de Guadalupe este. 

 

Viernes 8 de diciembre después de misa  
Domingo 10 de diciembre  después de la mi-

sa de 10:00am. 

 BAUSTISMOS 

16 de diciembre de 2023 a las 10a.m. 
Registraciones: 27 de Noviembre de 9a.m.– 4p.m. 

 Clases pre bautismales: 29 de noviembre y el 13 de diciembre de 
7p.m.-9p.m. 

                          
Requisitos: Estar inscrito y ser miembro activo (viniendo a Misa con-
sistentemente y usando los sobres) por lo menos 6 meses, número de 

sobre, acta de nacimiento del niño, actas de Confirmación y matrimonio por la Iglesia de los pa-
drinos (si están casados), número de sobre de los padrinos o carta de la parroquia a la que ellos 
asisten.Por favor traiga todos los documentos, incluyendo los de los padrinos. No podemos   

procesar la registración hasta que hayamos recibido todos los documentos completos. 

BAPTISMS  

December 16, 2023 at 10a.m.   
Registrations: November 27 at 9a.m.-4p.m. 
Pre baptismal classes: November 29 & December 13 from 7p.m.-9p.m. 
Requirements: the child’s birth certificate, parents’ envelope number (must be member for at 
least 6 months, coming to Sunday Mass consistently and using envelopes), sponsors’ proof of 
parish membership (their envelope number from our parish or a letter from the parish they at-
tend), sponsors’ Church marriage certificate (if married), sponsors’ Confirmation certificate. 
Please bring all documents, including those of the sponsors. We cannot process the registration 
until we have received all complete documents. 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

Unción de los enfermos: 
     Ultimo Viernes de cada mes 

comenzando en noviembre 
en la misa  7:00 pm 

 
    Anointing of the Sick: 

      Last Friday of each month  
starting November at the 7:00 p.m. 

mass 



 

 

 

 

 

 

 

SABADO  25:    

5:30 p.m. —-- Fieles Difuntos 

7:30 p.m. —- Fieles Difuntos 

 

DOMINGO  26:  

7:30 a.m. — Fieles Difuntos 

10:00 a.m.— Fieles Difuntos 

12:00 p.m.— Fieles Difuntos 

1:30 p.m.– Fieles Difuntos 

3:15 p.m.– Fieles Difuntos 

 

LUNES  27:  

7:00 p.m. – Fieles Difuntos 

MARTES  28:   

7:00 p.m. –   Fieles Difuntos 

MIERCOLES  29:  

7:00 p.m.–  Fieles Difuntos 

JUEVES  30: 

7:00 p.m. – Fieles Difuntos            

VIERNES  1:   

7:00 p.m. — Guillermo Ariza cano † 

Sorry, Financial Figures for the 

weekend of  

November 19  

Not Available Due to Early  

Publication of The Bulletin 

 

Lo sentimos, cifras financieras  

para el fin de semana de 

19 de noviembre 

No disponible por adelantado 

Publicación del Boletín 

IF YOU NEED A MASS INTENTION   

PLEASE STOP BY THE OFFICE .  

STIPEND $10.00 

********************* 

SI USTED NECESITA intenciones  

de MISAS  POR FAVOR PASE POR LA OFICINA. 

ESTIPENDIO $10.00 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
Noviembre  26, 2023  
XXXIII Domingo del Tiempo Ordinario  
Ez 34, 11-12. 15-17 1 Co 15, 20-26. 28 
Mt 25,31-46 
LUNES 27 
Dn 1,1-6.8-20  Lc 21,1-4 
MARTES 28 
Dn 2,31-45 Lc 21,5-11 
MIERCOLES 29 
Dn 5,1-6.13-14.16-17.23-28  Lc 21,12-19 
JUEVES 30 
Rom 10,9-18 Mt 4,18-22 
VIERNES 1 
Dn 7,2-14  Lc 21,29-33 
SÁBADO 2 
Dn 7,15-27  Lc 21,34-36 
 


